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Etnia y migraciones 
Los "blancos", "indios", "pardos" y "mulatos"  
de la campaña a principios del siglo XIX  
(Buenos Aires, 1815) 
 

 
 

 
 
 
Los españoles que residen en 
el gobierno de Buenos Aires, 
proceden más bien de los con-
tinuos reclutas que llegan des-
de Europa, que de la mezcla 
con los indios... Las ciudades 
(...) contienen, más o menos, 
tantos españoles como el resto 
de la provincia. Estos se con-
sideran muy superiores a los 
indios, a los negros y a la gen-
te de color..." 
(Emeric Essex Vidal, 1819)1 
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L a mirada de este viajero inglés parece resumir algunas de las ideas 
compartidas por sus contemporáneos respecto a la "calidad social" de 
los habitantes rioplatenses de la época: aquella que vincula el origen ét-
nico y geográfico de las personas, una forma más de negar las eviden-
tes mezclas y mestizajes. 
Los padrones de los años 1813 y 1815, uno de los primeros registros 
demográficos del siglo XIX, abordan estos aspectos mostrando la con-
tinuidad de un proceso migratorio que desde el período colonial impul-
sa el crecimiento de la región.2  
De acuerdo con las listas nominativas conservadas, encontramos que 
7119 hombres y 5245 mujeres libres registran como lugar de proceden-
cia una "patria" distinta a la jurisdicción en la que residen, contabili-
zando un total de 129 distintos orígenes geográficos junto a 12 diversas 
categorías étnicas (obviando a los esclavos y a los africanos de "clase" 
negra que no especifican esa condición, a los que muy forzosamente 
podemos considerar migrantes). 3 
 De ellos conocemos sus características sociodemográficas generales, 
los ritmos y rutas de migración, las prácticas familiares de sus regiones 
de origen y, en algunos casos, hasta su comportamiento vital. 4 Tam-
bién hemos comenzado desde una visión de conjunto, a caracterizar a 
los nativos, migrantes “libres” y migrantes “forzosos” de la  campaña de 
Buenos Aires. En el presente trabajo nos ocuparemos de uno de los as-
pectos  más ligados a las percepciones sociales de los empadronadores 
de turno, la "clase" o pertenencia étnica de las personas que llegaban a 
la campaña bonaerense. 
De hecho, al igual que otros recuentos de la población de la América 
hispana de la época, las fuentes trabajadas clasifican a las personas se-
gún el color de su piel, el origen familiar u otros referentes no directa-
mente explicitados (consignado como "clase"), no pudiendo ocultar la 
complejidad de definiciones resultantes más de un conjunto de repre-
sentaciones normativas que de criterios biológicamente fundamenta-
dos.  
Así, pese a la homogeneidad étnica de los porteños supuesta por viaje-
ros y contemporáneos, los padrones registran junto a una mayoría de 
migrantes "blancos" otras once clasificaciones. Sin embargo, podría-
mos matizar esta diversidad si consideramos que el 99% de la pobla-
ción migrante con "clase" consignada (12225 personas) se concentra 
bajo las denominaciones de "blanco", "indio", "pardo" y 
"mulato" (10579, 853, 643 y 150 individuos respectivamente). Hom-
bres y mujeres de estos diversos grupos étnicos parecen migrar por 
igual, salvo en el caso de los "indios" entre los que la mayor presencia 
masculina afecta el relativo equilibrio de los sexos (los hombres repre-
sentan el 68% de la población indígena no originaria). Los mestizos y 
las chinas, los negros libres, zambos y cariocas completan junto a los 
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americanos, naturales y españoles nuestro cuadro 
étnico. Las categorías empleadas para definir a es-
tos 74 hombres y 65 mujeres están presentes sólo 
en algunos de los partidos de la campaña, la disper-
sión del registro y el predomino de negras y chinas  
entre las mujeres parecen ser los rasgos que defi-
nen a estas minorías. 
De esta manera, aunque la gran mayoría de los ha-
bitantes de los partidos considerados sea registrada 
como "blanca", descubrimos una distribución dife-
rencial de las clasificaciones que parece relacionar-
se con la heterogeneidad de las áreas de la campa-
ña, vinculada ésta a su vez con las particulares di-
námicas de colonización y las dispares orientacio-
nes productivas. 5  
 
De "clases" y de "patrias": grupos étnicos y orí-
genes geográficos 
El cuadro I detalla nuestras consideraciones pre-
sentando una comparación general de la pertenen-
cia étnica de originarios y migrantes en las distin-
tas zonas de la campaña. En primer lugar observa-
mos que tanto en la campaña norte como en la sur, 

polos opuestos en lo que respecta a l a antigüedad 
de sus núcleos de población, encontramos que los 
originarios, y junto a ellos los blancos, superan en 
mucho a los migrantes.  Así, mientras que el 84.8% 
(5292 personas) de los blancos censados en la zona 
norte son originarios, este porcentaje se eleva en la 
zona sur alcanzando al 85.3% (4364 individuos). 
Ambas zonas concentran, entonces, no sólo al casi 
50% del total de personas consideradas blancas en 
la campaña sino también las proporciones más ele-
vadas de nativos en todas las categorías étnicas. 
De acuerdo con los distintos estudios de caso, po-
demos suponer que los nativos blancos (y en menor 
medida, los otros grupos identificados) de San Ni-
colás, San Pedro y Baradero formaban parte del 
grupo de  vecinos de mayor arraigo local. Por otra 
parte, la prosperidad de las actividades ligadas al 
eje Buenos Aires-Potosí desde temprano había im-
pulsado la ocupación y puesta en producción de la 
zona, aspecto que también explicaría el número re-
lativamente pequeños de migrantes registrados en 
los partidos del norte (1310 personas, el 14 % del 
total de la población contabilizada).     

Campaña 
"Clase" Norte Cercana Oeste Sur Nuevo Sur Total 
 
Blanco 
% *** 
Indio 
% 
Pardo 
% 
Mulato 
% 
Negro 
% 
Mestizo 
% 
Chino/a 
% 
Otros**** 
% 
 

O 
5292 

85 
344 
63 

324 
82 

541 
89 

113 
93 
70 

 
32 
94 
1 

14 
 
 

M 
948 
15 

206 
37 
69 
18 
69 
11 
9 
7 
 
 

2 
6 
7 

86 

O * 
2668 

38 
264 
47 

220 
56 
14 
74 
63 
75 
1 
8 
 
 
 

M 
4383 

62 
293 
53 

171 
44 
5 

26 
21 
25 
12 
92 
3 
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O 
949 
18 

138 
31 

107 
24 

 
 

27 
52 

 
 

1 
33 
1 
 

M 
4370 

82 
308 
69 

347 
76 
30 

 
25 
48 
4 
 

2 
67 
1 

O ** 
4364 

85 
52 
53 

167 
75 
19 
29 
80 
67 
16 
94 
10 
67 

 

M 
752 
15 
46 
47 
56 
25 
46 
71 
40 
33 
1 
6 
5 

33 
1 
 

O 
 

M 
126 

 

 
23852 

 
1651 

 
1461 

 
724 

 
378 

 
104 

 
55 

 
17 

Total 
% 

6717 
84 

 

1310 
14 

3230 
40 

4894 
60 

1223 
19 

5087 
81 

 

4708 
83 

947 
17 

 126  
28242 

 8027 8124 
 
 

 

6310 
 

 

5655 
 

 126 

Cuadro I: Originarios y migrantes según grupo étnico en las zonas de la campaña de Buenos Aires, 1815. 

PC
Texto escrito a máquina
Fuente: Padrones de 1815, AGN sala X, 8-10-4* Únicamente los padrones de San Fernando, San Isidro y Quilmes registran originarios** En el partido de San Vicente los originarios parecen agruparse bajo la categoría "patricio" consignadacomo patria. 
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De los pagos del sur únicamente el de Magdalena 
se encuentra vinculado a esta primera etapa de po-
blamiento, aunque sus originarios blancos apenas 
alcanzan a las 60 personas. A diferencia de Chas-
comús, donde los nativos de este grupo étnico al-
canzan al 90%; sin embargo, tampoco este es el 
aporte significativo al número total de blancos en 
la zona. En realidad, la categoría "patricio" em-
pleada por el censista de San Vicente para consig-
nar la "patria" de 4040 personas (clasificación que 
creemos incluye a algunos migrantes) determina el 
elevado número de blancos nativos en la campaña 
sur.  
Por último, advertimos que los partidos geográfica-
mente próximos a la ciudad junto a Pilar y Lobos 
(situados en el oeste) no sólo concentran a buena 
parte de los migrantes libres considerados (el 81%, 
9602 personas) sino que, además, estos hombres y 
mujeres son aquí más frecuentemente registrados 
como blancos (pese a que es entre ellos donde des-
cubrimos una mayor variedad de las categorías ét-
nicas empleadas). 
Al parecer, para las familias labradoras, los comer-
ciantes y los peones rurales resultaba más fácil ser 
censado como blancos en la frontera del oeste agrí-
cola bonaerense y en el hinterland cercano que en 
otras áreas de la campaña (hipótesis, por supuesto, 
a comprobar). 
Por otra parte, límites vinculados con las caracte-
rísticas de las fuentes nos obligan a ser prudentes 
al momento de comparar a los originarios y mi-
grantes de la campaña cercana. Los padrones de 
Matanza, San José de Flores y Morón no compar-
ten con el resto la minuciosidad en el registro de 
las procedencias geográficas, aglutinando bajo la 
patria "Buenos Aires" a 2804 personas a las que 
suponemos migrantes intraprovinciales y/o urbano-
rurales, aunque también posibles originarios al no 
registrar ninguna de las tres listas nominativas 
oriundos del lugar, por lo cual no los considerare-
mos en nuestros cálculos generales. 
Por último, las mayores disparidades en la relación 
entre originarios y migrantes las encontramos  en 
el comportamiento de los pardos, indios y mulatos 
del oeste, zona que concentra al 41% de estos mi-
grantes y la más baja proporción de nativos de los 
tres orígenes étnicos considerados (685  frente a 
245 personas). Paradójicamente, el 97% de todos 
los mulatos de la campaña son oriundos del lugar 
donde fueron registrados. 
Sumemos ahora la variable espacial a nuestro aná-
lisis estableciendo las posibles relaciones entre 
grupos étnicos y comportamiento migratorio. De 
acuerdo a los distintos lugares de orígenes consig-

nados como "patria" hemos agrupado, con fines 
analíticos y según sus características distintivas, a 
estos migrantes en aquellos procedentes de Buenos 
Aires y su campaña, los del Interior, además de los 
originarios de territorios limítrofes, del resto de 
América y de  Europa.6  
La mayor heterogeneidad étnica que vinculamos 
con los no originarios, representada por el 12% de 
"pardos", "indios", "mulatos", "mestizos", 
"negros", "chinos" y "naturales" que acompaña al 
predominio de los "blancos" (5659 individuos, el 
88%), caracteriza a los 6462 migrantes libres regis-
trados como oriundos de alguno de los pagos de la 
campaña porteña o de la ciudad. Estos 3320 hom-
bres y 3142 mujeres, en gran parte procedentes de 
los partidos de más antiguo asentamiento y de la 
ciudad, conforman el grupo numéricamente más re-
presentativo y equilibrado en cuanto a la relación 
entre los sexos. 
Los pardos y los indios matizan el perfil predomi-
nantemente blanco de los "tipos" de migración 
identificados. Mientras que los primeros se despla-
zan al interior del espacio de la campaña, más del 
64% de los segundos (513 personas) llegan desde 
las regiones del antiguo virreinato del Río de la 
Plata. Los principales aportes lo realizan Córdoba 
y Santiago del Estero, aunque la población indíge-
na también procede de la selva misionera. Por otra 
parte, el menor peso relativo de las mujeres  en re-
lación con la migración de Buenos Aires y su cam-
paña parece compensarse con el número de 
"indias" del Interior, quienes alcanzan a represen-
tar al 54.2% del componente femenino de esta cla-
se. 
Una diversidad de grupos étnicos similar a la que 
encontramos entre los migrantes intraprovinciales 
junto con una relación de masculinidad que alcan-
za al 402 hombres por cada 100 mujeres caracteri-
za a los 482 individuos procedentes de lo que he-
mos dado en llamar territorios limítrofes. Aunque 
la mayoría de ellos, casi el 60% son originarios de 
Paraguay, un 13.3 % llega desde Chile y el casi 
12% lo hace desde la Banda Oriental (286, 64 y 56 
individuos respectivamente). 
Por último, encontramos la población homogénea-
mente "blanca" que imaginaban los porteños de la 
época entre las 44 mujeres y los 541 hombres 
"europeos", españoles y portugueses registrados en 
la mayoría de los padrones considerados.  
 
Algunas consideraciones finales 
El registro de la "clase" o pertenencia étnica de las 
personas censadas en la campaña a inicios del siglo 
XIX aparece asociada a aquellas percepciones so-

PC
Texto escrito a máquina

PC
Texto escrito a máquina

PC
Texto escrito a máquina
*** Porcentaje sobre el total del grupo étnico de la zona.**** Otros incluyen a "natural" ,"americano", "zambo", "español" y "carioca" 
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ciales vinculadas al origen geográfico que conside-
rábamos al principio de nuestro trabajo.  
De esta manera, la mayor proporción de blancos y 
de indios entre los migrantes de los partidos del 
norte se explicaría a partir del predominio que los 
originarios del Interior comparten con aquellos 
procedentes de Buenos Aires y su campaña quienes 
representan el 56%  y 34% de los mismos (736 443 
personas respectivamente). Así, esta zona vincula-
da a la primera etapa de poblamiento de la campa-
ña, concentra el porcentaje más elevado de nativos 
y atrae a la migración tradicionalmente vinculada 
con el espacio económico colonial (los oriundos 
del norte y centro del actual territorio argentino y 
los españoles vinculados al comercio). 
La heterogeneidad de pertenencias étnicas y de 
procedencias geográficas caracterizaría a la campa-
ña cercana a la ciudad. Sin considerar la elevada 
proporción de blancos de origen "Buenos Aires" 
registrados en San José de Flores, Matanza y Mo-
rón, el aporte de todos los "tipos" de migración 
identificadas equilibra la participación de los dis-
tintos grupos étnicos. 
Por otra parte, los blancos, pardos e indios domi-
nan entre aquellos que llegan a la frontera oeste. La 
migración rural-rural de la campaña, origen tam-
bién de la totalidad de los mulatos de esta zona, su-
mada a la del Interior explicaría este predominio al 
tiempo que el 86% de los considerados blancos nos 
sugiere un posible "blanqueamiento". 
La migración intraprovincial nutre, además, el cre-
cimiento de la población del sur de la campaña, 
aportando casi la mitad de los censados como blan-
cos y la mayoría de los mulatos. Nos parece intere-
sante destacar que San Vicente, Magdalena y 
Chascomús concentran algo más del 30% del total 
de europeos, 191 personas dedicadas a las activida-
des productivo-mercantiles características de la zo-
na.7 
El análisis de la “clase” de los hombres y mujeres 
migrantes de la campaña porteña de inicio del siglo 
XIX nos permitió esbozar un mundo social de múl-
tiples pertenencias étnicas, probablemente vincula-
das a otros procesos tanto demográficos, como eco-
nómicos y políticos. Complejidad y diversidad de 
categorías y realidades que esperamos profundizar 
a partir de los vínculos mercantiles que unían a 
Buenos Aires con las provincias de su antiguo vi-
rreinato. 
 
Notas 
1 Essex Vidal, Emeric: Buenos Aires y Montevideo. EMECE 
editores, Buenos aires, 1999, pp. 53 
2 Trabajamos con los padrones de los partidos de Areco Arri-
ba, Arrecifes, Baradero, Chascomús, Flores, Lobos, Magdale-

na, Matanza, Morón, Monte Grande Monsalvo y Tordillo, Per-
gamino, Pilar, Quilmes, San Fernando, San Isidro, San Nico-
lás, San Pedro y San Vicente. Archivo General de la Nación 
(AGN), sala X, 8-10-4. De las jurisdicciones de Luján, Cañada 
de la Cruz, San Antonio de Areco, Fortín de Areco, Frontera 
de Luján y Fortín de Navarro contamos solamente con resúme-
nes que, dado las características de la información que propor-
cionan, no hemos incluido en nuestro análisis.  
3 Cabe aclarar que adaptamos este criterio general a las carac-
terísticas de cada padrón. Así, en los partidos en los que el 
censista registra criados negros (Ej. Morón) o sirvientes cria-
dos  negros africanos (San Fernando) y no esclavos, no consi-
deramos a los primeros en nuestros cómputos generales. Asi-
mismo, en los casos en el que se  especifican diferencias al in-
terior de una etnia en lo que respecta a la condición de libre o 
esclavo trabajamos únicamente con aquellos individuos libres 
(Ej. en Quilmes encontramos pardos y pardos libres). Por últi-
mo, incluimos en los totales generales a todos los migrantes 
libres que no especifican "clase" (25 casos), distinguiéndolos 
en cada uno de los partidos 
4 Nos referimos a los trabajos de José Mateo y Judith Farber-
man. Ver bibliografía 
5 Esta división interna de la campaña de Buenos Aires repro-
duce la definida, a partir de criterios espaciales e histórico-
administrativos, por J. Mateo en su trabajo "Pequeños ranchos 
sobre la pampa. La población en la colonización de la frontera 
de Buenos Aires. San Salvador de Lobos, 1810-1869", en 
Fradkin, R., Canedo, M. y J. Mateo (comps.), Tierra, pobla-
ción y relaciones sociales en la campaña bonaerense (siglos 
XVIII y  X IX), GIHRR-UNMDP, Mar del Plata,  marzo de 
1999. Así, la campaña norte comprende a los partidos de San 
Nicolás, San Pedro, Baradero, Arrecifes, Pergamino y Areco 
Arriba; la cercana los de San Fernando, San Isidro, Matanza, 
Flores, Morón y Quilmes; la oeste los de Pilar y Lobos; mien-
tras que la sur integra a los de San Vicente, Magadalena y 
Chascomús y el nuevo sur a los de Monte Grande, Tordillo y 
Monsalvo. 
6 Buenos Aires y campaña incluye a la ciudad y a todos los 
partidos y parajes del hinterland porteño. El Interior compren-
de las regiones anteriormente integradas en el Virreinato del 
Río de la Plata, agrupándose las restantes jurisdicciones colo-
niales linderas bajo la denominación de territorios limítrofes. 
Finalmente, el resto de América y Europa resume el aporte de 
la población mexicana, norteamericana y europea. 
7 El subregistro selectivo que parecen reflejar las listas nomi-
nativas de Monte Grande, Tordillo y Monsalvo nos ha impedi-
do integrarlas en el análisis de las tendencias generales. 

Bibliografía 
Garavaglia, J. C. y J. L. Moreno (comps.), Población, socie-
dad, familia y migraciones en el espacio rioplatense (siglos 
XVIII y XIX), Ed. Cántaro, Buenos Aires, 1992. 
Fradkin, R. Canedo, M.  y J. Mateo, Tierra, población y rela-
ciones sociales en la campaña bonaerense (siglos XVIII y 
XIX) GIHRR-UNMdP, Mar del Plata, 1999. 
Mateo J., "Bastardos y concubinas. La ilegitimidad conyugal y 
filial en la frontera pampeana bonaerense (Lobos 1810-1869)" 
en Boletín del Instituto de Historia Argentina y Americana 
Dr. E. Ravignani, Buenos Aires, 3º  serie, Nº 13, 1º semestre, 
1996. 
Moreno, J. L. y Mateo J., "El redescubrimiento de la demogra-
fía histórica en la historia económica y social" en Anuario del 
IEHS, Nº 12, UNICEN, Tandil, 1997. 
Farberman , J. "Familia, ciclo de vida y economía doméstica. 
El caso de Salavina, Santiago del estero en 1819" en Boletín 
del Instituto de Historia Argentina y Americana Dr. E. Ra-
vignani, Buenos Aires, 3º  serie, Nº 11, 2º semestre, 1995. 

PC
Texto escrito a máquina
Valeria Ciliberto. Andrea Dupuy. Andrea Rosas Principi.Daniela Mansilla. Docentes e investigadoras del Grupode Investigación en Historia Rural Rioplatense de laUniversidad Nacional de Mar del Plata




